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ALS E SP E R IT IS T É S
Velasiones y revclasiones d‘ este mundo y  parte del otro

Y PA SO ...

Q ue mos dijeron qu e  Chima la E n f i ­
lada  parlaba  con los esp íritus y  veía y 

.  o ía las cosas del más allá de la mateixa 
m aaera  que m osotros vemos y  oyemos al 
alcalde señor P o rta , p o r lo que se desi- 
dimos a  haserle  una vesita y  a  soplicarle 
qu e  h isiera algunos esperim entos.

Fetivam ente, foimos resebídos r o r -  
deonam ente p o r Chima la  E n fila d a , la 
coal, an terada de coestras p retensiones, 
se  p resió  solisita a  todo lo que qu isié ra­
m os m osotros.

A  d ‘ es ta  expresión la  m iram os figa- 
m ente y  la  consideram os masa viega y  
feya pa esedernos en  noestras p retensio ­
nes; asina es que se ficamos en su cuarto 
de  operasiones sinse nenguna m ala in ­
tensión.

E L  C U A R TO

E l cuarto  de la  evidente e ra  espansi- 
vo; tenía unos cuadros pencbando de la 
p a re t rep resen tando  la  vida y  m uerte  del 
P erna les. A la  derecha había un videt; a 
la isquierda una cama; en  un rincón una 
safita, y  densim a de una m esita nocturna 
m edio desvinsellada, una caquita de v a­
selina y  una esponcha.

Volvimos a  m ira r resiclosos a  la Chi­
ma y se volvimos a  tranquelisar: ni aquel 
tipo  ni aquella ca ra  e re n  cabasos d ‘ ha- 
serm os faltar a noestra  fidelidat para  con 
la  N asia y  dem ás esposas m organátkas .

V E L A S IO N E S

S* asentam os, y  la  Chima ascomensó 
sus asplicasiones en la form a siguiente:

« E n  esle  velao r—y mos en  am ostró 
uno—hago mis prim eros asperim entos, 
y  como le s  hago sob re  un velao r, por 
eso  loa llamo velasiones.

E l velaor es m eaeyatio p o r los esp í­
ritu s  a  los que envoco, y  según  los mo­
vim ientos y  los go lpes, se tradnsen  en

le tras; ooid*s éstas se convierten en sí- 
balas; on tdasias síbalao se produsen p a­
rau las, y  ia  unión d 'e f ia s  parau las for­
man orasiones.»

— Vamos, todo un trac tao  de gram áti­
ca— anterrom pim os m osotros. ,

— Poco más u m enos. P ongan  aqui 
densim a las manos y  verán.

L o hisimos asina. A l cabo d ‘ un rato, 
la  Chima dijo: . ,1. .

— S i hay algún  esp íritu  p resen te , que 
se m anifieste.

Y con g ra n  asom bro noestro  oserva- 
m os que el velaor ascom ensó a meneyar- 
se  y pegar colpítos. A  cada uno de ellos 
los anaba an trepetando  la  Chima:

— E sto  es uoa L ; ahora la A; esto es 
la  F ; sigue una I ; a ra  dan la G ; to rna la 
A ; ahora basen la D.

— Bueno, bas ta , desim os m osotros— ; 
esto  del velaor se ío sabem os de memo­
r ia  p o r se r  muy elem ental. Pasem os a 
o tra  cosa.

— Pos vamos a laa

R E V E L A S IO N E S

Dejatm e que me posesione.
T ancó  los ogos; es tiró  las camas; es 

tiró ...  o tras  cosas más p ec res , y de p ro n ­
to dijo:

— V eo un  ferrocarril parao , una flauta 
que no suena y un auca.

Se rascam os la tótina. ¿Qué dian tre  
voldria des ir aquéllo.

— A ra me disen— cooteouó la Chima— 
que ‘ 1 fe rrq carril no andará  m entres no 
li unten d ‘ aseite; que la flauta no sonará 
m entres no li donen un boen paresido a 
bata ta , y  que 1* auca es el sím bolo de la 
pedantería ; con que andevina quien te 
dió.

— ¡Ya lo  sé!— exclamó el que esto  e s ­
cribe— . E l ferrocarril es el D irecto  que, 
como no lo engrasen con o li de melal, 
no !o farán  an a r  ni a  tres  tirones. L a  
flauta es la  Banda M onosipalera, la coal

no sonará  m entras no li donen uo boen 
paresido a  batata, que debe s e r  ia batu­
ta, y  el sím bolo de la pedan tería , u s é ­
yase ! ‘ au ca ... ¡C astelar Chico!

— M e disen que has estao  d e  clypén y 
que ese  es e l en tre llao  d e  la cosa.

— Pos y a  que estam os de güeñas, a 
vo re  .«.i le d isen algo del porvenir.

— P regun ta  lo  que qu ieras.
—¿Coándo volverá la  veruensa políti­

ca a  se n ta r  sus rea les  en  es tas  dos veses 
ele siu tat de V alensia!

— Me disen que coando a  Sam per li 
sa lga  el pelo y  al P anat loa quixales y 
d ien tes que li faltan.

— Pos aviaos estam os.
—¡Calla, calla!
—¿Qué pasa?
—A ra me presen tan  uoa Iligona...
—E l fem, d e  segur.
— L a  lligooa v iene adcroada con flo­

re s ...
— Pos no es e l fem.
—V eo unos alborsos.
— ¡L ‘ alcalde!
—Y los penchan  en una puerta .
—Clavao: eso  es 1‘ alcalde y  su conse- 

Ilero P o rta . L a  Iligona adornada con flo­
re s  rep resen ta  que de un hem bre rústico 
ba salido un  señor b ien  tra jeao , pero 
que contenúa siendo tan Iligona como 
an tes; los alborsos, b ien  claro  está, y  lo 
de la  poerta , dec larado  queda. P ero , ¿a 
qué viene esa  visión?

—A guarda un poco. L os alborsos se 
convierten  en un vara  con borlas; la 
vara  se convierte en  un mico, y el mico 
se burla  de un m arco  que m ira  a  on 
anda  que sale del S em inario ...

— ¡Tapal N oquerem os sab er más. Eso 
está  m ás claro  que la  coestión del fem.

¡H A L A , ADIÓS!

Y agradesidos a  las bondades de la 
Chima, se despedim os d ‘ ella sinse sab er 
si lo que mos hab ía dicho e ra  veritat, u  si 
mos h ab ía  estao  tomando e l pelo.
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Así ahon la veuen vostés té  la  m illor boti- 
guela de salses del barrio . |E ls  dinés que esta 
chica ba guañat en la botigueta!

GONFERENSIA EM U  INFER
(Tirrrrinlzz 

— ;  firrrrtn!

— ¿E es Coyete?
— E l mismo que calsa y viste.
— Q ué, ¿ya t ‘ hasím punido de las 

cosas de Valensia?
— A michas.
—T endrás , poes, pocas notisias 

que darm e.
— Muy pocas.
— E o  ña, más vale poco que nada. 

Coenta.
— P rim era: que ya íunsioaan todos 

los treyatos.
—¿Con boenos augurios?
— No sé lo que qu iere desir eso. 

L o  que sí te digo es que ‘1 prim er 
cartell que me tiré  a los nasos, me 
dejó esvalaído.

— ¿Por qué?
— P or un títolo que desía: «¡Qué 

g rao  e re s , Micaletl*
— ¿A quines g raneres  se refería!
— No sé si a  las que hasen falta pa 

te n er la s  calles netas, u  pa neteyar 
las Casas Consistoriales d e  la  siutat.

— Contenúao susias, eh?
— Uoa m arranada. ¡A propósito, 

hom bre! T ú  ya sabes que ‘I consegal 
iem atero señor Catalá hubtó un  tiem ­
po en que se las liraba de valensia- 
nista y danda presilió  uoa susiedat 
d e  la  que era  fundaor, con o tro s , y 
que s ‘ antetu laba « L ‘ A ntigor».

— ¡Hombre! E so  lo saben gaiitos y 
gositos.

—T am ién  sab rás que ell cantaba

coa voce de basso p ro fu n d o  en el 
orfeón de la  esm entada susiedat (la 
de « L ‘ A ntigor» , no la  del fem), aque­
llo de:

«E l pe! 
que cau del sél, 
que 11 diuen só M ateu, 
que li d iuen só  M iquel, 
que lí diuen só C huano...»

— «Ya hu sé.»
—E so  es: y a  hu  se’.
— Bueno, ¿y qué?
— Pus que ahora resu lta  que ese 

señor, según confesión propia... ¡no 
antiende el valensiano!

— S ‘ a 'p 'i c í ,  y  no hay hay p o r qué 
ausellirisarse  p o r eso.

— ¿Que s* aspUca? No sé por qué.
— P ero , ¿tú sabes de algo que an ­

tienda Catalá?
— T ienes más rasón  que Sam per 

cuando calla.
— Pos a  o tra  cosa.
— L a  o tra  cosa es qu e  un m aestro 

d ‘ escuela que no cobra indemnisía- 
sión p o r alquiler de casa, 1: ha donao 
una llisÓD d‘ adm enistrasíón monosi- 
p» lera al alcalde siño r A lbors.

— Tam poco es nada es traño . ¿Den- 
de coándo un m aestro  no li poede 
donar una y  sineuanta llisones a  un 
farinero , p o r muy alcalde que seya?

— T am ién  es verita t. Y como veo 
que hoy no n ‘ as ie rto  una, d ‘ acjuí no 
paso.

:: |En guardial :: Teuiadiaoka
casa d ' uoa 

esp eritis ta  m olt nom eoá p era  que IÍ 
dec la ra ra  m oltes coses de la vida 
seua que eH les vea prou tu rbies.

L a esp eritis ta  el va resib ir  molt 
cariñosam ent. E ra  prou  chove y  molt 
g uapa , y  al en te ra rse  de les p re ten - 
s ióas de T eu la d i li m anifestá que te ­
nía una m iqueta de faena, cosa de 
d éu  m inuts, y  que fera el favor de 
esperarse .

— S i señora; en molt de gust.
S ‘ asen tá  en una' cah ira  y  la  esp i­

ritis ta  se ficá cap  a  d ins de la  casa. 
A  poc oixqué T eu lad i una vcu de 
home que p regun taba quí e ra , a  la 
que li v a  respondre ella lo qu e  ocu­
r r ía .

P asa ren  uns m inuts, y  re s .
De p ron te , T eu lad i feu un movi­

m ent es trañ ; hasda els seas  o its  aple­
g ab a  un ruido sospechós. P eu  ore- 
lle te s ... y  el ruido se feu més sospe­
chós encara, p e r  cuant anaba acom­
pañat d ‘ una resp irasió  fatigosa.

D espués oixqué el rum or d ‘ una 
veu que parlaba  baix, m olt baix, 
y  en  alguna fatiga.

T euladi se  posá febrós. P re s tá  do ­
b le  atensió , y  el ruido sospechós con­
tinuaba:

— [iNÍc, ñacl ¡Nic, ñac!
L e s  resp irasióos que hasda ell 

ap legaben  eren  cada vegá més fati- 
goses.

T eu la d i es taba ro ig  y  suaba.
S e va desid ir a  so rpendre aquella 

faena, que ell suponía s ‘ es taba rea- 
lisan t en el departam ent del costat 
del en que ell estaba , en tre  1‘ home 
que había parla t y  la  esp iritista  aque­
lla tan  chove y tan  guapa...

Y conteoint 1‘ alé, y  a llargan t el 
cap to t cuant podía, íxque d e  pún­
te les en  d irecsió  d ‘ ahon venía el 
ruido sospechós y  la  resp irasió  fa­
tigosa.

¡Cóm estaba e l pobre  T eu lad i/ 
¡Com p a  fo radar uo tab ic , segóns 
pensamraCe d ‘ ell en aquell transí

A ijlcgá a  una p ó r ta ...  ¡Allí eral
E l ruido seguía: ¡ñic-ñacl ¡ñic-ñaci
A guaita poquet a  poquet...
|A ilí es taba la parella!
M irá ... y  lt caigué 1‘ ánim a ais 

peus. E ra  la. cuina. ¡E staben  fent 
allioli!

M arsela s ‘ encontraba en una si- 
tuastó económica prou  apura , y  desi- 
dtda a  eix irne a  un  capa, ná a  consul­
ta r  a  una esp iritis ta  que li hablen  re - 
com anat com a  una notabilitat pera 
reso ld re  to tes  Ies cuestións d* esta 
vida.

Y la esp iritista  li aconseüá que se 
posara  a  cria r.

V erdaderam ent, les am es de cría, 
en com siguen bones y tinguen  bona 
lle t, guañen bones m esaes y  están  
m olt be si críen  en casa de los padres.

P ero , ¿serviría ella?
Y  desidida a  to t an á  a  consultar a 

un meche m olt afam at y  que concixía 
p e r  se r  dei mateix poblé.

• ¿Qué hiá, Marsela?
— M ire, así vine a  que me d iga  si 

yo podría criar.
—¿Ya estem  aixina? ¿Qué t ‘ haa 

casat?
— No señor.
— ¿E res fadrína? E n tonses... ¿has 

tengu t un mal tropesó?
— ¡Tampoc!
— Pues no m ‘ esp lique... ¿No has 

p a rit, ni estás em barasá?
— ¡Chesúsl ¡Res d ‘ aixó!
— E atonses, ¿cóm has de tind re  

llet?
— ¡Ey! E n  els p its que tinc, ma- 

m ant, m am ant, ¿no me vindría?
— ¡Chica, vea a  paseo! ¡Aixina tam­

b é  podría  tr fo r  yo!

Va el tinc amigues

Una ilusa ¿vostés uo
han o it parla r

may de M arseU?
P ues e ra  u aa  iodividua d e  la  que 

se conten  tan ts  casos, que se podría 
om pür un tomo en  ells.

N osatros els coneixem to ts y  pro- 
metem  que ‘Is anirem  donant a  co­
neixer ais volguts traqueros , y per 
huí, y com a m o .'t 'a , vacha el'siguient:

Seña mortal

P a dibuixar b e  a  esta  chica 
l ' au to r 1 ' inchénit furcbá, 
y  ba resu lta t to t inútil; 
no h a  pogut íerli la ma.

d e ; n o v i o s
A  P e p e  T o m á s ,  e n  u n a  

* e a b ir o n á >  d e  a im p a t i a  y  

d o s  « l l i s t e n a e s *  d '  a m i s t a t .

T oquen  les déu lentam ent 
en el an tic  cam panar, 
y al moment fa re tira r  
del poblé a to ta la  chent.
Ya no hiá ningú en la plasa. 
Llovisn.a y  la n it s ‘ afosca.
Ni l‘ aleig  3* oa d ‘ una mosca. 
P ara  de ploure; s ‘ a rrasa .
P e r  uno deis ca rre róns 
trau  cap un enam orat 
felís, de go ig  estrem at 
y  en  lo co r pié d e  ilusións.
C rusa la plasa, se  fica

p e r un a ire  ca rre ro , 
y siose vasilasió 
en un fiaestró repica.
Y  com la n it es defensa 
deis novios p e r ...  se rt asunt, 
s ‘ o b ri la finestra al puní 
y el diálec alcom ensa.

— ¡Hola, chentil V isantetal 
— H u{ has v ingut més ta r t  que may 
— ¿Més tart?

— Sí, mes ves espay 
qu e  un dia la  finestreta 
te vas a  encon trar tancá, 
pues ya estás m asa abusant.
— ¡Vine así, flor d e  Llevant!

— ¡Ma que *t so lté  uua guantál 
¿No te  tinc d it y  manat 
que no vullc que ai un cabell 
me toques?

—¿No? pues la  pell 
d ‘ uo pes ie ...

— ¡A y!... D eshonrat. 
—¿D eshonrat? tró n s  y  rellam ps. 
¡No biá a tra  cosa millor! ' 
— T achan te  de lo pichor 
encá 1‘ a labe sis pams.
— ¿Atra volta? m alam ent.
— Pues tingues queta la  ma.
— T in ; p e ra  que a tra  vegá 
p arles  m illor...

— ¡Indesentl 
C ontinúa en l '  a ire  cuadro.

U na veu  d e l ¡No tienes verg ü en sa  to rera! 
B l  p icaor  (p e ra  els seus ad íns).—¡Ni del a tra l

— E s  more.no; p o rta  b igo t...
— No caic...
— Cabells rub ios; té  un Ilunar en 

una gaita.
— P ues, señor, que no sé quí es. 
— P o rta  ulleres.
—Q ue no andevine en  quí puga ser. 
—A ra  trau  la  llengua.
—¿T rau la llengua? ¡Ya sé  qni es! 

C arrasqueia . ¡No me cap  dubte!

E n ca ra  no hu había acabat de d ir 
cuant ve va se n tir  un ruido que po­
saren  a  to ts  ela pels de pun ta , y  ia- 
m ediatam ent una som bra que creua- 
b a  p e r  e l fondo de la sala en la  rapi- 
déa del rayo.

H agué qui se to rná v e rt del susto.
P ero  se calm aren to ts  m olt p roate  

al averiguar que la causa de to t alió 
e ra  un g a t que s ‘ hab ía fet en un ra s ­
tre  de botif®rres.

anaren  a  casa 
d ‘ una esp eritis ta  pera  consultarli, 
una d ‘ elles, respecte  al seu m arit de 
qui sospechaba.

L a  esperitis ta  se posesioná y  H de­
c lará  a  la individua aquella que, efec­
tivam ent, el seu m arit la  engañaba 
en una rub ia.

 ¡Mal homel ¡Mal ánima!— pro­
rrum pí desfeta en un m ar de Llágri- 
m es la  engaña m uller.

— ¡Chica, ¿y p e r  aixó t ‘ apures?— 
li digué 1‘ am iga— . Donde las dan, 
las tom an. T e  busques un querido, 
¡y en  pau!

— ¡Eixa es la  m eua rab ia , que no 
puc fer aixó!

—¿P er qué?
— ¡P erque y a  el tinc!

Por Tiléíono y Tilégraío
(S erv is io  e s p e s ia l d e  “La Traca"

U.ta esperitis­
ta , vident eüa, 

e s tá  posesiona y contestant a  les p re ­
guntes d '  una clieat.

— A ra— diu la e sp e ritis ta—veig  un 
home alt.

— ¿Quí será?—se p regunta la d ie n t.

Política.—Pronósticos
L a  coestión política va en trando  en 

calor a  m edida que s ‘ asen túa el 
fresco.

Mi selen te am igo Sánchez G orra  
p iensa o b rir  las C ortes a  finales de 
mes.

L os Iliberales englom eraos se p r e ­
paran  p a  desgobernar.

Rom anones, que no está  en e l con- 
g lom crao, tam ién se p repara .

Y  a l poeblo español lo están  p re ­
p a ran d o ... a  la m anera que se prepa­
ran  a  loa que están  pegando las últi­
mas boqueadas.

P o r lo que poeda tro n a r, no estaría  
de m ás que me rem itiesen sinco u 
seis mil pesetas.

Sí; porque en  1' estallido que va a 
pegar esto , ¿pa qué las qu ieren  os­
tedes?

K uuia
Coestiones

L a  coestión d ‘ O rien te es tá  causa®, 
do máa d ‘ un ac s id ia te  en O csidente.

P o r lo pronto , la  Chelito no qu iere 
sab er nada de Kemal Bajá.

P o r eso  de Kem al Bajá.
L o  coal es una coestión peliaguda.
L loyd G eorge tam ién anda enre- 

d rao  en una coestión de faldas.
De faldas d ' un m onte de los D ar- 

danelos.
Como se ve, la cosa está  chata.

flAuta
Romería

A caba de lleg ar a  M adrit una ro ­
m ería de seño ras que viene d e  S an ­
tander.

S egún  disen las rom eras, han  p a ­
sado p o r  L im p ias.

¡Y tienen cá g o rrita  como un s ig ró l 
K u a «  

Catástrofe en poerta
S e avesina uoa catástrofe catras- 

tófica.
¡Como que acabo de rom per toda 

clase de relasiones con el m eaistro  
de la G obem asión!

Yo Ii había pedido un destino, por­
que mi destino  es bastan te foguerido, 
y ell va y m ‘ anom ena sereno.

L i he tirao  la  credensial ala mo­
rro s .

S í; ¡w rque no qu iero  se r  heno.
¡E so  p a  un vege tariano , bienl P ero  

pa mí que me g u sta  el m ag re ... ¡Va­
mos, hombre!

KUUM
Estreno

E n  un tea tro  de la  localidad s ‘ ha 
estrenado  Una N iñ a  B ien , d e  Pedro  
Fontanelles.

D el resu ltado  del es treno  ya daré 
coenta a  los U to res d e  LA i'UCA 
trascorridos los m eses reg lam en ta­
rios.

Ka u h

Aperturas de curso
E n  todos loa sen tros dosentes para 

la  ensefiansa d e  los estud ian tes que 
vienen d e  fuera con ganas de jaleo ,
' an escom ensao a  o b rirse  los cursos

—esponientes.
, tmién s ' ha intensificao la fabri- 

; del ungüento  d e  so ldat y  de 
p iita  que no mancha.

Z& fabricasión de cotón en pelo ba 
tum entao asimismo sus p roductos,'y  
el angüento  m ercurial es tá  en trando  
a  borbollones p o r todas las boticas.

L a s  profesoras se  prom eten un 
curso  felis.

K a k a b

Lo que dise Romanones
P arlando  con los p reyo liqueros ba 

dicho R om ioones que desconfía de 
las crisis chicas.

De las crisis s í que tiene motivos 
de desconfiar, pos siem pre que él las 
ha p lanteao Ii han salido mal.

De las ch icas... no sé danda qué 
punto poeda desconfiar el conde. E so 
él se to sabrá.

D espoés h a  ag regao  que «lo chico 
se hase grande» .

E n  eso sí que tiene rasón: abi está 
el consejal S andalinas p a  dem os­
trarlo .

KAKAB
Sánchez Lejia

¿S‘ han en terao  del mitin que ha 
dao en O rihuela el d iestro  Sáchez 
Lejía?

P a q u e  digan que no es de los que 
P arm an.

¡Ese, ese  es un tíol
K a k a u

Un experimenl Un amic nos- 
t r e ,  el mes 

amic que tcnim y  el més traq u ero  de 
to ts , s ‘ encontraba una v eg á  en casa 
d ‘ üna esperitis ta  en e l p resis  mo­
m ent en que ésta  y unes am igues 
contertulies d ‘ ella anaben a sen tarse 
a lrededor d ‘ un velaoret de tres  peus 
pera  fe r io  p a r la r  p e r  mig deis es­
p irits .

A l vore  a  nostre  amic desistiren  
del seu propósit, pero  ell e ts digué 
que o n tin u a re n  en la seua faena, 
que p e r  ell no hab ía novetat.

— S í, pa qoe 'n  acabant se  burle 
de m osatros en L a  T r a c a .

—Yo els prom et a  vostés que no; 
es m és, vaíg  a  sen tarm e e a  compa­
ñía d e  vo ttés  al veiaor p e ra  acom pa­
ñ arles  en els eiperimenLs.

—¿Formal?
— Form al.
— ¿No se rá  pa guasecharse?
— Yo no me guaseche may.
— V ioga, pues.
S e sentarem , y a l cap  d ‘ un rato 

11 p reg u n ta ren  al nostre  amic:
.— ¿Sent vosté algo?
— S í; pareix q u e ...
— ¿Qué sent?— torn aren  a  p regun­

ta r  to tes in trigaes.
A  lo  que respongué nostre  tra ­

quero  amic:
— ¡Ganes de berenar!
Allí s ‘ acabaren  els experim ents.

Tenía raó •• N e lo  caigué 
_  mal. S e n t í a

uns aguts dolors. Y  ni meches ni me- 
d isines foren prou  pera  llevarlils.

L a  m uller de N elo, dóna crédula 
ahon n ‘ hiacha un a tra , busca a  un 
esp iritiste  que d ien  que e ra  una es- 
p esiaü ta t p e ra  aixó d e  c u ra r  enfcr- 
m etats incurables.

V isitá a l malait el esp ir itu a lg a le -  
no, y d igué , aizína que parlá  uns mi­
nuta en ell:

— E ixos dolors li ae ‘n  an irán . 
V osté no té  més que un mal esp irit 
que li s ' ha apoderat y  no ‘ 1 deixa.

— Sí q u e ‘a v e rita t — co n testá  el 
m alait—; y  eixe mal e sp e r it  e s ,l‘ ai- 
guarden t que d ‘ algún tem ps a  es ta  
banda venen en casa F e rr o .  ¡Sem pre 
he d it yo que els tenders son uns lla­
dres!

; ¿Un espirit? : «sa
c u a l s  h ab i-  

tan ts  coneixem nosatros, y  que son 
m olt aflsionats a  eixes coses d ‘ esp i­
ritism e, se re u ii re n  se rta  volta va­
rios individuos de ambos sexos  p era  
rea lisa r una secsió d ‘ espiritism e 
p ráctic.

L o  prim er que feren fon sen tarse  
rodechant un velaor d ‘ e ixos que p a r ­
len, y to ts  els reun its  im posaren les 
m ans sob re  ell.

A l cap  del ra to , la jefe d ‘ aquella 
reunió  digué:

— S i hay algún  esp íritu  p resen te , 
que se manifieste dando  un golpe.

— Ya sab rá  vosté, m arquesa, que este  
ivern  se duran  les faldes g ro ses  y  lla r­
gues

—¿G roses y  Uargues? ¡Uix, qué gustl

! Llóchica pura ; U » señor, es-
'  p e n tis ta  p e r

m es señes, pero  que pera  el cas no 
im porten les seues idees reltchoses, 
aná a  d iñar a  una fonda d e  m olta 
fama.

H iá que a lv e rtir  que ‘1 seño r de 
m arres e ra  de lo més fetiller que 
puga h ab e r en lo món.

— ¿Qué tenim  p e ra  m enchar?—p r e ­
gun tá  al cam arero.

— Pues m ire vosté, seño r—resp o n ­
gué galantm eat e l sirv ieo t— ; e l plat 
del día es llengua da vaca.

— ¿Llengua d e  vaca? ¡F o ra , foral 
No vullc res  que ixca de la  boca de 
un animal.

— E n to n ses ... ¡p re ig a  un oui

¿S‘ han en te ra t vostés deis rom an­
sos que ha arm at el alcalde d e  rea l 
o rde p e ra  evadirse o  re tra sa r  el pago 
d ‘ una atensió  que a l cap  y  a l fí no 
hiá més rem ey que p ag arla , es tiga  o 
no presuposlá , com es la deis alqui- 
le rs  p e r  vivíendes ais m estres de 
escola?

E n  e s ta  cuestió s ‘ h a  manifestat 
1 ‘ alcalde com a lo  que es: un trafi- 
can t que sem pre reg a tech a  lo qu e  ha 
de p ag a r, sinse tin d re  en conte que 
desde 1‘ Alcaldía, y  en  estos asunts, no 
se po t fer lo que ‘n el despaig  par­
ticular d e  cada ú.

V acha, seño r A lbors, deprengas 
p a  lo susesíu este  verse t d ‘ auca que 
li brindem .

E s  tonto  reg a tey a r 
lo que al fin s ‘ ha d e  p ag ar.

¡A gárra t, Huiso!
Liechim  y  copiem:
«S ao lúcar.—E n  uno d e  los b a ­

rrios más populares se  com enta la 
fecundidad de una m ujer que acababa 
d e  d a r  a  luz a  tre s  niños robustos y 
en buenas condiciones d e  viabilidad.

E s ta  m ujer, en un parto  an terio r, 
d ió a  luz a  o tro s dos niños.»

¡Pues s i a  cada p art ne v a  aum en­
ta n t uno, a l que fasa sé t o hu it dona­
r á  pori

Bueno, y  a  to i asó, al en terarse  la 
N asia d e  la  notisia que transcrib im  
se tirab a  deis cabells.

¡E lla que se  c re ía  el non p lu s  en 
aixó de la  fecunditatl

A frontá p e r  lo  que pasa 
h a  prom és a  los traqueros 
que a  la  o tra  ves n e  tendrá 
siete u  ocho por lo m enos.

E l món está  pie de idiotes, im be- 
sils y  cobarts .

S obre  e s u  Redacsió se plouen 
m illars de ca rtes  relatanm os asunts 
escandalosos pera  que LA T r a c a  se 
ocupe d ' ells.

P ero  els acusaora son tan  ind ignes 
que ao  firm en les ca rtes  esperan t 
que m osatros sigam  tan  cándidos que 
els tragam  les castañes del foc.

¡No, home, no! ¡Donen la  cara 
com e ls  homens! Aixó de tira r  la  p e ­
d ra  y  am agar la  ma ea de cobarts .

LAUfliA. 3  “  V ALENCIA
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E re s  de lo que no hiá.
— ¡P er vida de Satanás!
T in ; un acre pes ie ...

— ¡C hási...
— ¡Rechudes, qué bofeíál 
—T e  pasa  poc p e r  cabut.
—S i m‘ has deixat so rt 1‘ oit.
— Pa qué e re s  tan  atrev it.
— Aixó ‘s  la  Uey del em but.
E s  d ir , ¿que tú  has de pegar 
sinse ffiirament ningú 
a  m ansalva, y  yo a  tú 
no he de poderte  tocar?
— No alcom enses tú  p rim er.
— No está  mal aixó, chiqueta;
¿y m entres tú  ahí, cálentela, 
yo chelantm e en lo carrer?
D ‘ algún modo he de callarm e. 
¿Compréns?

— Mos ha foguerit.
¿Y ha de se r, desvergoñit, 
no p aran t de molestarme?
— E ntonses, ¿cóm vols que estiga? 
¿En els dos b rasos crusacs 
com si els tinguera  tallats?
— Tam poc; lo que siga, siga. 
— ¿Ya me dones la raó?
— ¡Claro, perque es tás  varilla!
— ¿Un a tra  volta? ¡ay, chiquilla, 
no ag raves la situasió!

— ¡Pues ciar! pareixes e ls  crios 
que se revolquen per té rra  
si no lis donen la  esquerra  
y de no re s  arm en líos.
— No insultes, qu e  'm  crem aré.
— M ira, y yo to ta asustá; 
si te  crem es, yo entadá.
— ¡Ya estic cremat!

— ¡Yo també!
— ¡Dóna falsal

— ¡Home falsl 
— ¡V 'san teta!...

— [V isantet!...
— No vals tan t sois un gallee.
— T ú  menos que un ga lle t vals. 
— Ya no te  tiac  que d ir  res.
— Yo tam poc, ¿que tú qué ‘t  creus? 
— Donam tots els regáis meus. 
— Y tú, to ts  els meus después.
— Pues estaría  bonico 
que me p rengueres el peí.
 Y tú  aipargarm e la fel
en pesies... m orros de mico. 
— P ero  si es pa dem ostrarte 
el voler que p e r  tú sene.
— Pues yo aixioa oo 1* entenc, 
con que y a  pots a lla rgarte .
—¿Me despaches?

— C iar y net. 
— E l  cor me ‘n porte  fe rit...

p e ro  m‘ en vaíg; bona n ít... 
sigues felís.

— ¡Visantet!
— ¿Me crides? ¿quines raóos 
vas a  dirme? ¿desengañs?
— D irte  qu e  ya fa tre s  añs 
que portem  de relasións.
Y  com tre s  añs no es un  día 
ni 's  pasen en un bufit, 
olvidem lo que s ‘ ham dit 
y  que to rn e  1‘ a leg ría .
— L uego, ¿me perdones, dius? 
—¿Per qué no, ya qu e  ‘I voler 
h a  unit en  un m ateix se r 
nostres cors chovens y vius?
— [Visanteta del meu corl 
— V inga, no m‘ ap re te s  tan t.
— P ero , si es que estic  ansian t 
b esa r  la boqueta d ‘ o r.
—¿Ya alcomenses?

—¿No? pues fora. 
— Bueno, sí; se  ‘ 1 donarem , 
pues donántselo, churem  
qne se voldrem  en  bon hora.

S ' enllasen a leg res  cada 
en un ab rás  p u r y  ensés; 
estalla un ardorós b ea ... 
y  a q u i no ha pasado nada.

JE S Ú S  Á L V A R EZ

A sí, p e r  culpa d ‘ un d it, 
es tá  el d ibux iocomplet:
¿hi hau rá  algún lecto r que vullga 
ferli a  es ta  chica el ditet?

Ayuntamiento de Madrid
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— C uaat me servixques el té , ficam 
una poca llet en  la  tasa.

— L i ficaré una cborritá  de lle t en la 
te te ra .

Al'.:-; - ..1 U) Ja áu « i  ft '

¿VA DB CUENTO?
¿E s cuento  o  es historia?
N osatros ho relerirem . V ostés se quedarán 

en  lo  que més a  conte els tinga.
M u h o le i  t©nía una molo en sapatilla y  tot. 

P e ro  hem de a tv e rtir  que si M ichoU í gastaba 
e s te  lujo, e ra  perque  donat ais seus atractíus 
m ascm íüs y a  les seues sim paties personáis, 
p o r u b a  a  la  m ar de chiques a  o rsa , fent des- 
g rasiaes  a  més de la  m ita t d ‘ elles.

¿Qué tindrá que vore la moto en el amor?— 
p en sarán  vostés. No se im pasienten, y  se- 
guixquen Ilechint.

U na se rta  vegá tingué ocasió de coneixer a 
una chavala d ‘ eixes que tom ben... cuant no se 
tom ben elles. P ero  la de que nosatros tratem  
no  se  tom baba n i d isparan tli els biilets a  seo- 
te o a rs , segóns asegu raba M ichoiet, que va 
ag o ta r tc ts  els recursos de la seca  o rato ria  y  
to ts els oferim ents, sinse que uns y  a tres  feren 
m ella en el co r de m árm cl de la herm osa.

P ero  ¡bo e ra  M ichoiet p a  deixarse vénser! 
Cuant més d u ra  de pelar estaba ella, més y 
m és s ' exitaben els desíchos d ‘ ell, basta el 
p u n t de vénser a  d ‘ aquell a se r  y a rran carli la 
p rom esa formal de que al d ia  siguíent anirien 
a l  V edat p e ra  gochar més am plam ent les deli­
sies del am or.

Y asi en tra  la moto en  e l seu sidecar.
M ichoiet se  v a  reb lir  la  carte ra  de bíllets 

(volía fer, com solem d ir, un desgarro); p rep a­
r a  la  moto y  cap al pun t de la sita . E s ta  era 
le s  afores de la  cap ita l, y  H uiseta, que aixina 
li  d ien  a  la chica, ap legá a l hora convenguda 
rad ia n t de bellesa.

M ichoiet no cabía en la  pe ll... ni en  la 
m oto, de tan pagat que estaba . ¡.Aquella e ra  
la  seua millor conquista!

Puchá ella a la saoatilia , p e ro  casi en 
llág rim es en los ulls li suplicá a  ell que a  con­
te  de a l Vedat, ahon tan ta  ch eat va, la  dugue- 
r a  a  un a tre  puesto  m és soUtari.

A lió era  més de lo que podía desichar nos­
t r e  m otoriste, y  desid iren  an a r  a  PortaccH.

A l ap legar a  la  magníSca p iná , It se va 
aucberir un a tre  dublé a H uiseta . ¡SI la cone- 
g ü era  algú en Portaseli! M illor se ría  quedarse 
en  el tondo d* aquell bosc. Sem pre se ria  més 
poéüc . é

M ichoiet acsedí encan tat. S e  ficaren cap 
a  dins. D eixaren la  moto chunt al tronc d* un 
p i. E lla s ' in te rn aren  més e n c a ra ...  P e r  fí 
ap legaren  a  un punt que ‘Is paregué  a  p ropósit. 
F e a  calor. S e  llevaren roba . Y cuant anaben 
a  conchugar e l verbo  am ar, sen tiren  e l /« /o -  
r re c h a r  d e  la moto.

— ¡R ebotónsI—cridá ell— . Y  escapá a  co­
r r e r  cap  al pun t abon s ‘ hab ía deixat la má­
quina . ¡No estaba! Ixqué a  la  ca rre te ra  y  no 
va vore  re s . B l ru ido  del m otor ya no se sen­
tía . No e ra  posib le que h abera  desaparegu t 
ta n  pronte.

Buscá y rebusca y  no va vore  re s . T orná 
desconsolat al puesto  ahon se deixá a  H uiseta...
]y  no estabal L a  c r id á ...  ¡Que sí quieresl

AHÍ en té rra  es tab ea  la  chaqueta y  el cha­
leco . Al posárselo  notá la falta del relloache y 
ca rte ra ...

¡Tot bo com prengué!
V ensut s '  en to rnaba al camí, cuant r a  sen­

t i r  d e  nou e l p e to rre ig  d e  la  moto. C orregué 
com na desenfrenat...

Y allá avall, e n tre  mig d ' un n ú b o ld e  pols, 
cocegué la  seua m áquina y  adiviná en ella a  la 
dóna que m és 1‘ había ilusionat en  la  vida y al 
llad re  que li acababa d e  ro b a r , chunt en aque­
lla  ilusió, la  m áquina, e ls  d in és... y  le s  ganes 
de  fer noves conquistes.

B isa p te .— E \ T ranqu ilo  po rtá  fanal la nit 
de les cantaea de R usafa, y  11 posen una g ran  
cáguila. ¡Qué g rasio so l— E l fenómeno Jim énes 
pensa  chafafli la ra lla  a l fenómeno Chaves fent 
una g ran  faena.— E ls chiquets del b a rr io  de 
R usafa cuant veuen al nostre  amic T ranqu ilo , 
li canten  to ts a  cor; « P o rta  cáguila, po rta  cá­
guila .»

D um enche.— R osquilleta  (J . P .) diu que lé 
ganes de que vinguen els cstudiants p e ra  con­
tento  y  s ila z  de su  novia. ¡Será ca ... bota!— 
E l g ran  Jim énes ralla a  g ran  a ltu ra  y  cocquis- 
ta  el prim er puesto  en la novilJena an d a itc . 
¡Chaves y Jim énes! ¿Serán éstoa ¡a apetecida 

p a re ja )
No se parla més que del éxit de 

Jim énes, y els envecbosos quitan jie r ro .— Mos 
aseguran  que ‘1 v en lríltcuo  Sauz v indrá  al 
P rinsipal. ¡Cóm se ccneix que ya no está allí 
B arb er!—V an veníot els veraneantes y  els 
m úsic-halis s ‘ oiúplin d ‘ estudiants

D im a ts .— L a  gentil P ep ita  (¿saps quír) ba

en tropeaa t. V orem  lo que re su lta .—E l excon- 
sechal O lsina cada vegá es més enem ic del 
g o b ern  y  cl m ira més en travesa t que m ay.— 
[C arreres en cara  va per 1 'Achuntam ent! ¿Es 
nostalgia?

D im ecres .— R l seráfic F eo  C rem sdes llig 
L a  T r a c a  am agat de to ts .— A la  niña «bien» 
de la G ran Via del M arqués del T u ria  1Í se 
nota en la  falda una taca de sine. ¡Plouen go- 
tetes!

D ichous.— EA señor A lbors s ‘ afina... s ‘ afi­
na parlan t, no creguen  a lra  cosa. Ya sap  d ir  
«dizpensiario  m é d ic o .  ¡Poquet a  poqueil— 
Sabem  d ‘ un to rt al que 'n  to ta la  pasensia de 
Jo b  1‘ anem  a p osar més v e rt que una lle tuga ... 
verda.

D iv in d re s .— H ián  b a rs  eo el que s ' abusa 
\xna m iqueta .—K  Paquita la M onosipalera \a 
m agrechen uns chavals d ‘ a  ca to rse .— E i siem­
p re  nunca b ie n -a lab a o  Paquito  Catalá creu  
que abordar  es sinónim de m a lp a rir .  ¡Que te 
CI ees tú eso!

L A  D E S P E D I D A
Al amic Juanito Martínez, 

resident en Barselona.

T oca a  m archa e l co m etí... 
el vapor esp era  ya 
ais so ldats que portará  
a  la té rra  m arroquí.
U na banda m ilitar 
que está  am enisant el acte, 
pareix  que hacha fet contráete 
pa en g rand ir més e l p esa r ... 
F o rm a corrillos ia  cbent 
donantlos 1 ' últim ad iós... 
ú, se  despedix plcrós; 
a tre , se m ostra valent.
E ls  pares, novies, cherm ans, 
dem és familia y amics 
que han volgut se r  els testics, 
fan sacrifisis m olt g rans, 
pues no  poden rep rim ir 
el p esar y  el cruel torm ent 
que son cor angustiós sent 
creguen t que van a  m orir.
H ián  dos grupos a  un costat 
que ‘n els seus Hastimers p lors 
han reb landít nostres cors 
y  mos han im presionat...
L a  m are que está angustiá, 
pues el fru t de lea entrañes 
s ‘ allunta a  te rre s  extrañes 
y  creu  que més no ‘ 1 vo rá ...
L a  novia que al vore aoar 
al dueño del seu amor, 
se desespera en tris to r 
y  el p lor la fa delirar.
Doa grupos p e r  presisió  
chuntats en tan t tr is t  in sta t... 
en fervor están  p a rlan t... 
Oixcan, prestem  atensió ...

que patixca com patix
una m are sola pensar
que a  son fill se  1‘ han d e  endur
sen t casi lo més segur
que allí líi han de m atar.
— No d iga eixes ton te ríes ... 
¡L a P a tr ia ... s ‘ ha dci defendre, 
7  el que la p re tén  ofendre 
deu p ag a r finint sos díes!
— ¡Calla, calla! Chic al fí, 
que no més vea que Üusíóns 
tiran t p e r  té rra  pasións 
p e r  segu ir eixe camí.
— M areta, no d iga  aixó, 
que vosté sap qu e  son fill 
s e  m ira sois en 1‘ espill 
que dem ostra en sa pasió.
No vulic p e r  res  que aixó diga; 
vosté y a  sap  cuánt la vol 
son fill, que no té  consol...
¿Ou, mare? P areix  que s ig a ... 
Sí; el com etí ya ha sonat. 
¡Adiós, mare!

— ¡Fill del cor, 
t ‘ ho dem ane p e r  favor!
¡No te  ‘n vaches! ¡Per pietatl 
— M areta meua: un bea, 
un bes de am or m aternal.
— ¡Ay, Deu meu; p e ra  el meu

[mal
cree que ya no ‘t  vo ré  mcsl 
— ¡H asta p ron te, marel ¡Adiósl 
— ¡Fill, en reco rdat de mí!, 
¡escriume!

—C hure que sf,
¡y que to rn aré  gloriósl

que ‘t done felisitat 
tot el día, a totea hores. 
Consola, pues, ton pesar 
y  tín sem pre molt p resen t 
en ton co r, a l p o b re  ausent 
que sem pre t ‘ ha de ad o ra r.
— T onico, [cu áa tm e  coosolen 
eixes paran tes dicboses 
que al despedirse, angustíoses 
son p e ra  dos que se volenl 
Cuant aplegues, cuidat be; 
vulic ca rta  día p e r  día, 
pues se rá  sois 1‘ alegria  
que en ansia xesib iré .
— Descuida que cum pliré 
la prom esa que te  fas.
¿Tam bé tú  ‘m contestarás 
a les caries que escriure?
— [No faltaba més)

—¿Ous, chica?
¡la cornetal

—¿Ya te  ‘n vas?
— ¡Sí! ¿Me dones un abrás?
— T ín  un bes tam bé.

— ¡T oojcal... 
H asta  molt p ron te, chitana, 
que ‘ 1 teu novio e t p o rta rá  
els caps de ‘Is que m atará 
allá en  la té rra  africana.

— ¡Qaé se ría  de m osatros si no fora 
p e r  els polvos!

— ¡Adiós, m areta del cor! 
¡adiós!... no p lore p e r  mí; 
si vosté seguix així, 
escla tará el meu do lo r...
¿P er qué pena si son fill, 
cum plint un deure sag ra t, 
se  ‘n va llunt del seu  costat 
sinse im portarli el perill?
¿P er qué mon cor entristíx?
— ¡Per qué! ¿Me p regun tes tú? 
E n  lo món no bíá ningú

— ;Ay, T onii ¡P e r  fí te  ‘n vas! 
¡Qué p ro n te  m ‘ has de olvidar 
si es que no t ‘ han de m atar 
tenint un cruel desenlias!
— C hitana, ya deu p asarte  
que m‘ es tás  fent mol de m al... 
Yo te  chure mol formal 
que ‘n  la v ida he d e  engañarte . 
No su trixques p e rq c e  yo 
te  deixe y  vacha a  la guerra , 
ya saps qué idea m* aferra: 
v indre a  un ir nostra  pasió; 
y aixina com a ra  p lores, 
ap legará  el día ansiat

Ya dalt d f l  barco  ban puchat 
y  sob re  cuberta  están 
sinse creu re  que se ‘n van 
cuant p e r  tr is t  es realita t. 
A cbitant els m ocaors, 
e ls ulls bañats, el co r trist, 
el aspec te , p e r  lo  v ist, 
pare ix  un níu de dolors. 
S eguin t una o rde formal, 
el barco  se va alluntant; 
els p resen ts están  p loran t. 
S ona la  M archa Real.
¡Adiós, leals valensiáns, 
que cumpUnt en vostra  té rra  
se ‘n aneu  a  aquella g u e rra  
vengan t a  nostres chermáns! 
A l m oro li hau de tallar 
e l crue l adorno que porta 
sobre els hombrtfs, vos exhorta 
¡ú que p ron te  allá ha de anar!

A N TO N IO  M OM BLANCH

El Luna Park, per la nit, 
de chent pega un esclafit.

C onsert p e r  el T R IO  VA LENSI.4.. P e r la  
v esp rá  de 2 a  4  y p e r  la  n it de 9*30 a 1 2 .

L es families se siten p e r  la n it en el I  .nna  
P ark  perque  ‘s  el m illor puesto de V alensia 
pera  p asa r  lea velaes en ag radables y  barates- 
distracsións.

A llí sen tats en una tauleta m irant el sine 
m entres se p renen  uns chelats y  ouint la músi­
ca o adm irant la  pin toresca elevasió de aerós­
tatos, se  pasen les hores gochant d ‘ una tem ­
pera tu ra  agradable

E l que p e r  curiositat va a l L u n a  P ark  una 
n it, no té  més rem ey que ferse parroqu iá.

KIOSCO MINERVA
E l més ven su rtit en periódica y  novelea 

de to les clases. E i que dona més cupóns y  mi­
llo rs reg á is  que ningú.

R epresen tasións de les més im portants edi- 
to ria ls  españoles y cx tra iichereí.

KIOSCO MINERVA 
Plasa de Emilio Castelar (enfront de La Garrofera)

llai aiUai

Basta d e  snfrlr inútllmen 
de dichas enlerm edadest 

(r a e is s  al m aravilloso des  
sabrlm leato de los

Una veritat
B n  aparatos eléctrics de to tes d a se s  no híá 

quí p uga  com petir en M iguel O laya, e l acre- 
dJtat industria l del c a rre r  de S an  V isent, nú- 
o iero  95 .

G ran depósit de Iám pares O SR A M , P H I ­
L IP S , I y  •/, w atio , aparatos d e  gasolina, pa­
ra rra y o s , m otors, e tsé te ra .

H iá  q u e  v isitar la  casa p e ra  convénserse.
M IG U E L  O LA Y A , c a r re r  de San V isent. 

núm . 9 5 ; teléfono 785.

S e r t
S i en  el a tre  món fumaren 

els e sp irits , es segur 
de  que s* aparelxeríen  
dem anant p ap e r BAMBÚ.

V enus B atanes, K ioscos, e u .

Veritat
¡Cuánta deis qu e  huí ya no viuen 

asi es ta ríen  encara 
d ‘ h ab e r du t alguna goma 
de L A  IN G L E S A  en  la bolchaca!

San V isent, 16 4  - V alensia.

I F U M A O R S !
L e s  v erdaderes  y  llechítim es ped res  m arca 

A U E R  y Ies més g ran s, tr e s  pedres, déu sén­
tim s. P e r  sentó, miUars y kilos, g rans rebai- 
x es . M echa calitat D ura , u m a ñ  núm ero i ,  a 
s is  pese tes  dotsena; núm ero 3 , a  sé t pesetes.

No confundirse, T E N D A  D B L  B U H O , San 
V isent, 93 . — Unica casa  en  E sp añ a  que ven 
dita artículs a p reus sinse com petensia.

Medicamentos del doctor Soivré^
Víis urinarias;
ijilatU, orqiiitis. a s a ü s , goto ndlltar, efe. del hombre, y Tolrí- 
tu» 7agiBitu, OiOtrtti#» ufetriUSj dgtitif, aaexítis, flafos, etc.». 
4< ia mujer, porerónlcaí y rebeldes g u tíe a u , «  curan pronto' 
y radicalmente con los Cacheta del Doctor Soirrd. Los enler- 
n o s  se curas por sf solos, s ú  Inyecciones, lavados y  aplics- 
sldii de sondas y bujías, etc., tan peligroso siempre y que nc 
eisitaa la presencia del medico, y natoe se entera de sn enler- 
a td sd . Venta, 5 pesetas caja.

impurezas de la sangre:
g e e r a s  v a r i c o s a t  ( l l a g a s  d e  la #  p i e r n a s ) » e r n p d o a e #  e a c ro fn »  
fO M S, e r i te m a s »  a o i é ,  n r t i s a r l a »  e tc .»  e n fe r m e d a d e s  q u e  t íe o c o i  
p o r  c a u s a  n u m o r e s ,  v i t í o #  e  lo fe c c io n e s  d e  l a  a a n g re »  p o r c r ó '  
u t a #  j  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u r a n  p r o n to  y  r a d ic a lm e o te  coc« 
*na r a d o r a s  d e p u ra t iv a #  d e l  d o c to r  S o fv r^ ,  q u e  s o n  l a  m e d i 
M eiÓ Q  d e p u r a t iv a  i d e a l  7  p e r f e c ta  p o r q n e  a c tú a n  r e g e n e r a n d o  
■n s a n g re »  l a r e o n e v a a »  a n m e o ta a  t o d a s  l a s  e n e r g í a s  d e )  o rg o *  
u s o o  y  f o m e n ta n  l a  s a ln d »  r e s o l n e a d o  e n  b r e v e  t ie m p o  t o £ s '  
las d l c c r a s .  l la g a s »  g r a s o s »  f o r ú n c n lo s ,  s u p u r a c ió n  d e  U s mn> 
t a s a s »  c a ld a  d e !  c a o e n o »  in f l a m a d o o e s  e n  g e n e r a l ,  e t c . ,  que* ' 
d a o d o  U  p ie l  U o p la  7  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e l lo  n r U la s t e  y  c o p io ­
s o ,  n o  d e ia n d o  e n  e l  o r g a n i s m o  n n e U a #  d e l  p a s a d o ,  v e n ta .  9  
p e á e t u  I r a s c o ,

Debilidad nerviosa: iiúit» de .igori i v i v i W d a B  aexual), polndooes noc- 
tareas»j^perm atotrea, (perdida# seminales), cansando D e n ­
tal» p e rad a  de memoria, dolor de cabeza, vértigos, debilidad'^ 
ansctuar, fatiga corporal» temblores, palpitaciones, trastor- 
so s nerviosos de la  mujer y  todas laa manifestaciones de la 
Henraatenia o  agotamiento nerviaaoi por c ró rc as  y rebeldes 
fa e  sean» se curan pronto y radicalmente con las Grageas po® 
to d a le s  u l  doctor Soivré.—Uá# <ne un nedlcamento son a s  
mln ento esencial dcl cerebro, médula y todo el sistetna ner 
Tioso. Indicadas espedalmeate a  los agotados ea la íuveatod 

toda clase de eacesos (viejos sút afi^)» para recuperar la- 
te m n e u te  todas sus fundomes y conservar basta la catreo* 
ydc&  tin  violentar el organismo, el vigor sczuaJ propio ds 
Is edad. Venta, 5 pesetas nnsco.
fBPOSITOS: DÓCTOft ANDRBU» fiambla de Cataluña, 60. 
iAflCBLONA.—Venta en Valentíai Farm ada QAlilfi» Sao 
F tm aado , 34; Drognerta de SAN ANTONIO» de Blas Cnesta» 
AmdrtM' |u^>^cípales larm adas de España, Portngal y

Ellfsrltl Iirieliir • iBíiii Fírrtfiirli, 3 ■ TiüfoH 1313

Ayuntamiento de Madrid




